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expedición real 
Una de las mayores debilidades 

de los pueblos oprimidos es la pér­
dida de su conciencia colectiva. Se 
trata de una amnesia general de las 
experiencias históricas anteriores, 
que hace posible que el tal pueblo 
tropiece una y otra vez en la 
misma piedra. Y, por supuesto, la 
amnesia colectiva que comentamos 
no tiene nada de inocente o natu­
ral: es el fruto de la campaña siste­
mática de desnacionalización a que 
lo somete el enemigo. 

El siglo XIX vasco ha recibido 
ya toda clase de versiones. Unas 
son netamente fantasmagóricas. 
Otras han cobrado mayor prestigio, 
al tratarse de "explicaciones" 
comprensibles para las gentes de la 
metrópoli, y en función de los va­
lores culturales dominantes en los 
medios imperialistas (de Madrid y 
de otras metrópolis con un pasado 
colonialista). 

De esta manera se ha logrado el 
olvido de los hechos brutos y fla­
grantes del llamado "carlismo vas­
co". Ya comentábamos en nuestro 
artículo anterior un dato olvidado, 
pero fundamental: que los trenes 
españoles circulaban con normali­
dad casi total en el Estado español 
durante la segunda carlistada, pero 
no podían pasar de Miranda del 
Ebro. Este hecho definitivamente 
significativo, es hoy ignorado por 
los vascos; o, lo que es peor, "in­
terpretado" de forma inverosímil; 
para que la realidad geográfica 
apabullante de la segunda carlis­
tada se esfume en un párrafo de 
fraseología pedante. 

Pero no es menos significativo el 
asunto de la "Expedición Real" 
(hubo varias idénticas, en reali­
dad); experiencia histórica del pue­
blo vasco de validez definitiva (y 
tal vez más que nunca estos días); 

pero experiencia camuflada, tergi­
versada y "explicada" en versiones 
abracadabrantes, y sucedida hace 
siglo y medio. 

Los "ojalateras" de la corte car­
lista (obispos españoles, nobles ita­
lianos, reaccionarios de toda Eu­
ropa) estaban hartos del color 
"vasco-navarro" evidente de la 
lucha iniciada en Euskadi en 1833 
contra el Gobierno de Madrid. 
Querían algo "menos local". 

Algo que fuera "más universal", 
"más español", más claramente re­
lacionado con el "combate mundial 
contra el nefasto liberalismo". 

Estaban convencidos, además de 
que "todos los pueblos de España" 
vibraban por la causa, lo mismo 
que en "el Norte vasco-navarro". 
Bastaba encender la chispa. 

Y aprovechándose de la muerte 
de Zumalakarregi, que no había 
querido "exportar" el movimiento 
más allí del Ebro, ni había creído 
en él, iniciaron las famosas "expe­
diciones". Hubo un montón, por 
supuesto; y fracasaron todas. Re­
cordaremos las dos principales. 

La pr imera, la de Miguel 
Gómez, salió de Amurrio, con 2.800 
infantes, etc.; recorrió 4.200 km. 
por Asturias, León, Albacete, etc., 
y regresó a Orduña el 20 de diciem­
bre de 1836; tras seis meses casi 
exactos de intentos infructuosos en 
busca de la solidaridad estatal. 

La segunda, la del Infante Don 
Sebastián, salió de Estella el 17 de 
mayo de 1837; recorrió Aragón, 
Valencia, Castilla, etc,; y tras cinco 
meses, regresó a Arziniega a finales 
de octubre del mismo año, tras un 
esfuerzo gigantesco, pero infruc­
tuoso. 

Hablando en plata: no hubo soli-
daridad por parte de "los pueblos 
de España" hacia el pueblo vasco; 

que siguió luchando solo, hasta 
que un día se firmó el Convenio de 
Vergara, con la famosa "confirma­
ción de los Fueros de Navarra y las 
Provincias Vascongadas sin perjuicio 
de la unidad constitucional". Que 
es otra forma de decir que el 
conflicto era un conflicto del Es­
tado español con el pueblo vasco. 

También ahora parece haber al­
gunos ojalateros, pocos de mo­
mento; que, avergonzados de nues­
tra línea abertzale, y obsesionados 
con el sueño de "la solidaridad con 
los pueblos del Estado" (invariable-
mente de sentido único), cierran 
los ojos a la realidad; y parecen 
propugnar nuevas "expediciones 
reales", y sutiles rebajes en las rei­
vindicaciones nacionales para caer 
mejor en la seudo-izquierda metro­
politana imperial. 

Pero ni se dio esa solidaridad el 
siglo pasado, cuando el pueblo 
vasco se alzó en armas por su auto­
gobierno, en torno a un programa 
político de derechas; ni se da hoy, 
cuando la izquierda abertzale ha 
iniciado el combate revolucionario 
por la auto-determinación e inde­
pendencia, en torno a un programa 
de izquierdas. El bloque anti-vasco 
es hoy tan imponente y neto como 
hace un siglo. 

Y es hora de decir no a nuestros 
ojalateros y a sus cantos de sirena. 

Al hecho objetivo del enfrenta-
miento radical actual, corresponde 
una estrategia abertzale radical 
Y toda "expedición real", por sim­

pática que pueda parecer a cuantos 
siguen sin entender que el problema 
vasco no necesita ser apéndice de 
nada abstracto, es una expedición 
suicida. 
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